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La Cuenca Mediterránea tiene un clima peculiar que toma el nombre de este territorio. En invierno hace un frío no muy intenso, llueve en ese 
tiempo, en otoño y en primavera, con gran variación entre unos años y otros, y el verano es siempre muy cálido y muy seco. Esto ocurre en 
superficies relativamente pequeñas del planeta. Así, junto a la Cuenca Mediterránea, una parte de California, centro de Chile y sur de África y 
de Australia tienen "clima mediterráneo".  
 

Gran parte del territorio español se caracteriza por este clima y entre sus condicionantes ecológicos sin duda deben destacarse los que impone la sequía 
estival. Digamos que esta sequía exige mecanismos de adaptación biológica muy característicos. Los de las plantas son variados y merece considerar que la 
gran mayoría de sus especies herbáceas mueren en verano, quedando su descendencia latente en el suelo como un banco de semillas y propágalos. Casi todas 
las leñosas mantienen sus hojas a lo largo del año y resisten la sequía a base de cerrar sus estomas y transpirar poco. Las especies animales no parecen 
muy exclusivas de este clima, sobre todo las más conocidas, y la mayoría de éstas tiene que emigrar en verano. De alguna forma, el final de la sequía estival es lo 
que supone en el Mediterráneo el reinicio de la vida cada año, el regreso de los viajeros y la reorganización de las comunidades biológicas.  
 
Los fenómenos físicos y procesos biológicos interrelacionados que ocurren bajo este clima constituyen los ecosistemas mediterráneos, que ofrecen la imagen de 
unos paisajes dinámicos, con una gran variación local y regional(1). Los límites espaciales de estos paisajes, como los de los ecosistemas, no son fáciles de 
establecer, aunque algunos naturalistas y geógrafos se aventuren a elaborar mapas que, por otra parte, resultan muy útiles(2,3). Ocurre además que en 
el Mediterráneo una cultura milenaria ha venido sumando a estos fenómenos naturales otros procesos antropogénicos muy relevantes, de manera que los 
ecosistemas funcionan muy condicionados por éstos(4,5). El territorio ofrece, pues, paisajes claramente culturales, con usos múltiples basados en 
actividades cinegéticas practicadas desde la Prehistoria, así como en explotaciones mineras y agrarias también muy antiguas.  
 
 
 

[Figura 1. Paisajes correspondientes al tipo de 
ecosistema ‘bosque y matorral esclerófilo 
mediterráneo’. a) Alcornocal –bosque abierto con 
pastizal anual, gestionado como productor de 
corcho y carne animal (cerdo, oveja, vaca)–. b) 
Bosque y matorral en laderas calizas empinadas 
junto a otras más suaves cultivadas con árboles 
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frutales. c) Sistema de ladera en sustratos 
silíceos con bosque denso en las lomas y pastizal 
de aspecto sabanoide (dehesa) en relieves más 
suaves. d) Matorral esclerófilo de costa 
mediterránea. e) Detalle estival del pasto anual 
en un lugar no pastado (muy pocas especies 
permanecen verdes, salvo en sitios donde rezuma 
agua).]

desarrollada en 
España(6), los 
territorios con 
"bosques y 
matorrales 
esclerófilos"(7) 
destacan por 
mantener en la 
actualidad los 
paisajes de 
aspecto 
probablemente más silvestre de la Cuenca Mediterránea. No obstante, como 
se ha dicho, los ecosistemas funcionan históricamente muy condicionados por 
la cultura rural. La Península Ibérica es un país de encinas y jaras. El "monte 
mediterráneo"(8), del que forman parte aquellos bosques y matorrales, 
ocupa en esta península territorios que, resumidamente, varían desde 
ambientes térmicos-secos (con alcornoques y pinos de halepo en ambientes 
más silíceos y con cebuches en ambientes más basófilos) a térmicos-húmedos 
(con algarrobos y, según los casos, acebuches y alcornoques). Los bosques de 
encina y los de pino piñonero, éstos históricamente muy intervenidos dado su 
rápido crecimiento, ocupan situaciones intermedias entre estos dos extremos, 
siendo a la vez los más extendidos. Se trata de un conjunto de territorios 
"marginales" destacables por la citada sequía estacional y una notable 
pobreza en sus suelos.  
 
Los componentes litológicos del paisaje no han sido alterados por actividades 
culturales. Casi ocurre lo mismo con los componentes geomorfológicos. Sin 
embargo, junto a las comunidades biológicas silvestres, los usos agrarios y 
las razas, variedades y formas de plantas y animales domésticos asociados a 
ellos, son claramente culturales(. Al monte se le reconoce un alto valor 
ecológico y potencial socioeconómico, sobre todo por constituir un formidable 
reservorio genético, cultural, agrario y educativo (Fig. 1).  
 
Los territorios con mejor representación del monte leñoso con bosque y 
matorral esclerófilo, son aquéllos en los que esta vegetación mantiene una 
buena conexión con los pastizales herbáceos anuales, con los que limitan. Los 
límites son fronteras bastante netas formando en conjunto una especie de mosaico. Estos pastizales suelen ser "dehesas". El monte ocuparía unos 25 millones de 
ha (unos 10 de bosque, 8 de monte leñoso y casi otro tanto de monte abierto con pastizales), es decir, alrededor de la mitad de la superficie del país.  
 
La conexión monte leñoso-pastizal es un proceso esencial en el funcionamiento del monte. De ello depende gran parte de su producción animal y de sus ciclos hídricos 
y bio-geo-químicos, la función que estos sitios desempeñan para la sociedad humana y los ‘servicios’ que, en consecuencia, ofrecen. En el monte leñoso crían 
especies emblemáticas de vertebrados, muchas de las cuales han de alimentarse en los más productivos pastizales vecinos. En el conjunto hay una alta 
riqueza biológica y una casi desconocida, pero elevadísima, diversidad de plantas herbáceas que, además, permiten una producción de carne de calidad excepcional.  
 

 
[La dehesa supone una “oferta” excepcional de 
paisaje cultural tradicional dedicado a una 
actividad básicamente silvo-pastoral, aunque 
también puede ser cinegética. Foto: Carlos 
Valdecantos. CENEAM. MAGRAMA.]

La dehesa 
 
Los sistemas adehesados son un 
paradigma de la conservación de la 
naturaleza en Europa, sobre todo 
considerando que ocupan comarcas 
denominadas "marginales", en términos 
de productividad agraria. Se trata de 
grandes espacios dedicados a pastos con árboles dispersos que le dan un aspecto de sabana. Ocupan 
principalmente relieves alomados de sustratos silíceos pobres, sobre todo en fósforo, ocupando una 
extensión algo superior a 2 millones de ha en el centro y oeste de la Península Ibérica. Hoy se 
conocen como dehesas ("montados" en Portugal). En el pasado el término dehesa, como el de 
"oquedal" (hoy equivalente al de monte hueco en algunas regiones), parece que se aplicaba también 
al bosque cerrado (a), usándose hoy el nombre asimismo para zonas abiertas de pastizal sin arbolado 
alguno.  
 
Se trata de un paisaje cultural en el que ya no existe la mayor parte de la masa vegetal leñosa que 
debió existir en la selva original. Esa biomasa, poco productiva, la sustituye ahora un tapiz herbáceo 
anual (de plantas "terófitas") mucho más productivo, siempre que el ganado lo coma, aunque sin 
apenas biomasa.  
 
No está del todo claro el origen atribuido a la dehesa. Para algunos autores es muy antigua y para 



otros es relativamente reciente. En la alta Edad Media pudo tener un desarrollo notable y quizá su 
apogeo, cuando también lo alcanzó la trashumancia –el trasiego estacional del ganado en dirección 
latitudinal y altitudinal, esencialmente huyendo de la sequía estival–, aunque la dehesa no es un 
sistema de uso por ganado trashumante, sino de control preciso de la escasa carga ganadera que 
puede mantener.  
 
La dehesa sorprende por la forma inteligente de su gestión a lo largo de la historia. Entre otras cosas, 
supone una "oferta" excepcional de paisaje cultural tradicional dedicado a una actividad básicamente 
silvo-pastoral, aunque también puede ser cinegética. En la dehesa puede destacarse el suministro de 
"servicios" de abastecimiento ligados a la alimentación (uno de sus productos, el jamón de bellota 
ibérico, se considera una de las joyas más valiosas de la gastronomía española) y a la reserva 
genética silvestre y doméstica. La dehesa también ofrece servicios de regulación climática e hídrica y 
servicios culturales relevantes.  
 
Conectada con el monte leñoso, la dehesa mantiene una elevada diversidad biológica. Los 
conservacionistas reconocen una gran importancia en esto, aunque generalmente se refieren a la 
riqueza biológica (la biodiversidad) y, más comúnmente, a la presencia de especies raras, 
emblemáticas, de cierto tamaño y apariencia, dependientes de trasiegos entre aquel monte y el 
pastizal y consideradas amenazadas. Aunque la dehesa contiene estas especies, es en el pasto 
herbáceo donde hay una riqueza vegetal considerable –unas quinientas especies de terófitos son frecuentes aquí– y una diversidad que casi llega a alcanzar seis bits
(b) con una carga adecuada de herbívoros. Esta diversidad supone la oferta de un extraordinario menú para éstos.  
 
 
 
 
(a)Martín Vicente, A. & Fernández Alés, R. 2006. 67:19-28.  
 
(b)Un valor de diversidad que representa una comunidad con sesenta y cuatro especies, cada una de las cuales tuviera exactamente el mismo numero de individuos.  

 
Servicios reconocidos en el ecosistema 
 
En la citada evaluación de ecosistemas, la correspondiente a este monte(10) destaca como 
servicios más importantes para la sociedad humana los debidos a las funciones del suelo, la 
biodiversidad y el paisaje montaraz que resulta de este ecosistema.  
 
a) Suelo. Hay factores ecológicos claves para los servicios de regulación del monte que 
encuentran su explicación en los suelos de estos ambientes. Los bosques y matorrales tienden a 
ocupar cabeceras de cuenca, páramos, lomas y zonas altas de ladera, de manera que el flujo 
hídrico superficial y subterráneo y la productividad de los ambientes "vecinos" dependen en gran 
medida del mantenimiento de este importante hilo conductor del ecosistema.  
 
Las raíces de los árboles, matorrales y herbazales retienen el sustrato y la propia estructura viva, 
evitando la erosión de las laderas y disminuyendo el riesgo de desertificación siempre que se 
conserven en buen estado los horizontes del suelo. El dosel vegetal leñoso actúa de paraguas, y 
en menor medida el herbáceo, evitando el impacto de la lluvia en el suelo. El humus formado a 
partir de la materia orgánica muerta es una esponja que retiene agua y ralentiza su circulación 
subsuperficial laderas abajo. La escorrentía se reduce así y se facilita la infiltración, aumentando 
el agua disponible en el sustrato. El dosel leñoso también disminuye la radiación solar que llega 
al suelo, lo que favorece la permanencia del agua y de los microorganismos edáficos, reduce el 
albedo y palia la velocidad y fuerza del viento en el monte. En las condiciones ambientales 
referidas –un sistema estacionalmente estresado por la sequía– importa mucho el papel de estos 
fenómenos en la economía hídrica, por prolongar el tiempo entre las "entradas" y las "salidas" de 
agua. Las entradas se producen por precipitación e intercepción de nieblas por hojas y ramas 
(lluvia horizontal), y las salidas por evapotranspiración a lo largo del continuo "vapor-agua-suelo-
planta-aire". El sistema puede almacenar agua en el mantillo y las plantas en cantidad variable, 
generando escorrentía subsuperficial y recargas hídricas de ambientes vecinos. Esas salidas no 
deben considerarse, pues, como pérdidas en sentido estricto, sino como fenómenos claves de la 
"conectividad ecológica territorial"(11), es decir, como una parte importante del funcionamiento 
de todo el ecosistema.  
 
Aunque la agricultura española ocupa apenas el 7% de la superficie del país, tiene unas 
necesidades hídricas enormes y supone el mayor gasto de agua por sector de la economía 
nacional. La industria directamente ligada a la agricultura aporta muy poca inversión económica 
al valor añadido por uso del agua. Así que, sólo en este contexto, y no siendo el único, el servicio 
de regulación hídrica basado en la intercepción de la lluvia por la vegetación del monte y la 
infiltración del suelo adquiere una notable importancia en amplios territorios. La protección del 
suelo por la vegetación del monte es patente a diferentes escalas y la regulación de los flujos 



hídricos en un ambiente semiárido es un servicio esencial reconocible en este ecosistema. Las 
circunstancias descritas son también una referencia para entender los servicios de regulación 
climática local (mesoclimática) basada en el proceso descrito.  
 
El suelo también importa en la retención de carbono de origen atmosférico. Un monte joven, en 
crecimiento, funciona con captación fotosintética neta de carbono atmosférico. En el bosque ya 
formado esta captación llega a ser parecida a la emisión de CO2 por respiración de la comunidad, 

de manera que en la madurez hay poco secuestro neto de carbono y muy baja producción de 
oxígeno. En cualquier caso, todo el carbono acumulado en las estructuras de soporte y 
transporte, como la madera, así como el humus y la materia orgánica del suelo, permanece 
retenido a lo largo del tiempo sin emisión a la atmósfera. El bosque maduro es, pues, un 
reservorio pero no un sumidero de carbono. Los pastos anuales que forman parte del monte sí 
pueden constituir buenos sumideros de este elemento en formas recalcitrantes de la materia 
orgánica edáfica (12,13).  
 
Las interacciones comentadas permiten reconocer los servicios de protección del suelo del monte mediterráneo, así como el interés de ello en la economía del 
agua, aminoración del estrés hídrico estacional y reducción de la acción erosiva de las tormentas. Igualmente, permite valorar el coste ambiental que supone la erosión.  
 
b) Biodiversidad. El monte es el hábitat de numerosas especies vegetales y animales emblemáticas. El funcionamiento de los ecosistemas guarda relación con 
los valores que alcanza su diversidad biológica. Según el número de especies pueden mantenerse complejas formas de funcionalidad en las comunidades 
biológicas, dentro de ciertos umbrales(14-17). Esto estabiliza el sistema a largo plazo de distintas formas ("resiliencia", diferentes efectos buffer) frente 
a perturbaciones que sean poco frecuentes o intensas. La biodiversidad es en sí misma una reserva genética de especies y un servicio cultural no sólo recreativo 
o turístico. La destrucción de hábitats supone roturas de procesos importantes que soportan la vida organizada en comunidades (18).  
 
Los pastos anuales del monte tienen una diversidad vegetal extraordinaria. Su consumo por herbívoros silvestres y domésticos no debe considerarse una forma 
de "perturbación del ecosistema" aún en su acepción teórica más restrictiva. Este consumo, estabilizado en el tiempo, genera un césped seminatural de 
excelente calidad nutritiva, adaptado al corte continuado del diente de estos animales, resultando de ello comunidades vegetales herbáceas ("majadales") que 
alcanzan valores récords de diversidad biológica. La retirada de estos herbívoros (algo asociado al abandono rural que referiremos luego) dista mucho se ser algo 
bueno desde ninguna perspectiva sensata. Esta retirada supone un descenso brusco de diversidad, la aparición de plantas menos palatables y la "matorralización" 
de comarcas enteras como vía natural de recuperación del bosque. Ni el matorral ni el bosque llegan, si embargo, a alcanzar aquellos valores tan elevados de 
diversidad vegetal(19-21).  
Las circunstancias comentadas sirven para apoyar los servicios de mantenimiento de hábitats y protección de la biodiversidad del ecosistema considerado.  
 
c) Paisaje. La naturaleza y el marco histórico-cultural del monte mediterráneo ofrecen imágenes que hoy adquieren mucha relevancia en una sociedad exigente 
en posibilidades de recreo, turismo y educación ambiental. La poco competitiva capacidad productiva agrícola de estos territorios, en comparación con otros 
lugares específicamente agrícolas intensivos, tiene como contrapartida, sin desdeñar su gran interés ganadero y cinegético, una valiosa oferta paisajística en 
"la naturaleza" (persistencia de paisajes de aspecto silvestre y alta biodiversidad), "la tradición" (mantenimiento generacional de formas sostenibles de explotación 
y disfrute material y espiritual de recursos) y "la huella de la cultura rural" en el paisaje (aprovechamiento paradigmático de áreas consideradas marginales, pero 
muy valiosas, entre otras cosas, como cinegéticas y productoras de fibras y alimentos de muy alta calidad).  
 
La poco desarrollada economía de servicios en los territorios con bosque y matorral mediterráneos y los sistemas de pastizal asociados, se ve favorecida por un 
turismo cultural cada vez más interesado en la naturaleza y el campo. El interés puede ser meramente contemplativo o también de recreo y práctica de actividades 
al aire libre. Muchos de estos espacios están atravesados por vías pecuarias ancestrales o antiguas vías ferroviarias abandonadas. Estas estructuras han perdido hoy 
su uso tradicional y funcionalidad, pero son excelentes "vías verdes" para el excursionismo, la educación y el turismo cultural con una oferta de paisajes de 
excepcional apariencia y estacionalidad. Además, la caza y la pesca desempeñan un papel importante como actividades recreativas y generan beneficios directos en 
las propias comarcas que pueden desarrollarse más. Los servicios de recreo al aire libre y disfrute cultural del mundo rural se justifican, pues, muy bien en el monte. 
En este ambiente es patente la sensación de bienestar general.  
 
El carácter del paseo en estos sitios con vegetación leñosa y con pastizales tiene un atractivo formidable (estacionalidad, olores, colores, fauna, flora, ganadería 
nativa, cultura rural). Sin estar aún bien establecidos los criterios de valoración de este paisaje como indicador de tasación, el precio de las viviendas aumenta en 
los periodos "normales" de la economía si están localizadas en estos parajes y disponen de infraestructuras. El monte tiene un significado especial para 
determinados grupos de personas. Puede contener valores religiosos, espirituales, tradicionales, ser fuente de oficios, traducirse en oportunidades de 
desarrollo cognitivo y ascético. Estas circunstancias justifican la potencialidad de los servicios de mejora de la calidad de vida que aporta el paisaje del 
monte mediterráneo.  
 

 
Tendencias observadas en los servicios del ecosistema 
 
Hay un valioso "capital natural" derivado del funcionamiento del monte, reconociéndose que en 
este funcionamiento los usos agrarios tradicionales desempeñan un papel importante. Se trata de 
un sistema "socioecológico" (22). En consecuencia, los cambios de uso del suelo han supuesto en 
las últimas décadas alteraciones en los sistemas tradicionales de las comarcas que contienen este 
capital. Es el caso del desarrollo industrial de la agricultura y de la producción maderera. El 
abandono rural, por su parte, debe considerarse como un serio coste cualquiera que sea el punto 
de vista que se adopte. Pueden destacarse varias tendencias de transformación en la historia 
reciente (últimos cuarenta años) que sirven como indicadores tanto de afección como de 
aprovechamiento de las potencialidades de los servicios del ecosistema contemplado. Respecto a 



la afección pueden citarse el "abandono rural" y algunos problemas relativos a la "intensificación 
agraria". Sobre el aprovechamiento de potencialidades está la actualidad de una demanda 
creciente de "turismo cultural", a la que la Administración sigue todavía prestando poca atención 
en comparación con la clásica demanda de "sol y playa".  
 
a) Abandono rural. Aunque la erosión esté básicamente condicionada por el clima, el abandono 
rural afecta también a la estabilidad de ciertos suelos. Se ha estimado una pérdida media de 20 t/
ha.año de sustrato en las provincias donde el ecosistema de monte se encuentra bien 
representado. Esto representa en muchas comarcas una disminución patente del servicio de 
regulación hídrica antes comentado. El abandono rural lleva asociados incendios que contribuyen a 
una afección casi irreversible de este servicio El abandono se aprecia en la última década en el 
estancamiento porcentual de la población ocupada en sectores directamente relacionados con el 
monte. Aunque ese estancamiento es comparable al de otros sectores, el número absoluto de 
trabajadores es muy bajo y su envejecimiento y masculinización son patentes. Los pueblos con 
menos de 2000 habitantes han sufrido en la década pasada un descenso superior al 30% y 
muchos de éstos forman parte de comarcas con monte. En algunos territorios el abandono rural 
supone pérdida de bancales y cultivos en ladera con una consiguiente erosión de sustratos 
laboriosamente estabilizados desde muy antiguo. El abandono va ligado paradójicamente a una 
insistente persistencia del pastoralismo(23) en algunas comarcas, algo muy positivo para la 
valorización del paisaje, la productividad rural y la conservación de la biodiversidad de estos 
sistemas rurales.  
 
En cuanto a los incendios, el número de ellos es un mal endémico que no ha remitido en España 
en las últimas décadas. La superficie de monte regularmente quemada supone una pérdida 
considerable en torno a las 85 000 ha/año en la última década, un tercio de ellas afectando 
directamente a este monte (y un 5% de éstas corresponde a pastizales, aunque los efectos del 
fuego son aquí menos importantes). El fuego es un factor natural en el Mediterráneo, pero la gran 
mayoría de los incendios son provocados (apenas un 3-5% se deben a rayos). En comparación con 
los territorios peninsulares septentrionales, el número de incendios que afecta al monte termo y 
mesomediterráneo, particularmente a vegetación con Quercus, es relativamente pequeño(24), 
pero las superficies quemadas son equivalentes y las pérdidas de servicios provocadas por los 
incendios son importantes.  
 
En relación con la biodiversidad, las "listas rojas" señalan una proporción de vertebrados que, 
asignada al monte esclerófilo, afectaría en un futuro próximo a un número indeterminado de 
especies si no se toman medidas de conservación. Importa que estas medidas se basen en 
mantener el funcionamiento de los ecosistemas y la conectividad de sus fenómenos físicos y 
biológicos, y no en la mera delimitación de espacios cuya gestión, a veces, se parece a la de 
zoológicos al aire libre. Junto a la diversidad biológica silvestre, la relación de razas nativas que se 
han considerado amenazadas supondría más de la mitad de las existentes, siendo quizá el ganado 
porcino y el bovino los más llamativos.  
 
El paisaje está cambiando rápidamente. Determinados escenarios del cambio socioeconómico 
reciente suponen notables modificaciones del paisaje rural (25,26) y tanto la declaración de 
espacios naturales protegidos como la intensificación agraria necesitan mucha mayor atención al 
papel de las actividades rurales tradicionales en la gestión de los recursos naturales(27,28). En 
este contexto, la figura de Reserva de la Biosfera debiera ser potenciada como hilo conductor de 
los servicios de los ecosistemas hacia las poblaciones locales.  
 
Aunque estimar los cambios de superficie asignables a este ecosistema resulta poco objetivable, el 
aumento en extensión de la vegetación leñosa del monte (la citada matorralización) va asociado a 
un abandono rural que supone una seria pérdida cultural. En las últimas décadas ese aumento 
coincide con el descenso de los pastos y los cultivos extensivos, el afianzamiento de los incendios 
y quizá una pérdida difícilmente recuperable de biodiversidad. El cambio neto reciente (años 90) 
de ocupación del suelo en las comunidades con mejor representación de este monte ha supuesto una modificación de la superficie de bosques en torno a un 2%, 
pero con una gran varianza entre comarcas, así como apenas el 1% en formaciones de matorrales con pastizales, pero interesando de diferentes formas a unos 
10 millones de ha.  
 
b) Intensificación agraria. Es el otro extremo de una tendencia de cambio que termina en el citado abandono rural. La gestión habitual del monte 
incorpora continuamente la mecanización. Ésta representa el progreso –protagonismo de la población local en modelos de economía rentables que pueden tener 
en cuenta el valor del paisaje (por ejemplo, podas orientadas a conseguir árboles en forma de copa, no de sombrilla, para facilitar trasiegos mecanizados, lo 
que representa un cambio aceptable en el paisaje de dehesa)–. También supone retrocesos –erosión, falta de cohesión social, pérdida de culturas ancestrales que sí 
son compatibles con el progreso–. La Administración suele olvidar esto. Sus iniciativas dependen de las motivaciones de las personas. Así, limita detalles como 
el pastoreo de cabras y persisten las influencias que tuvieron leyes poco afortunadas(29), mientras que debería potenciarse la asociación ganadera sin picarescas 
y fortalecer el pastoralismo en la gestión forestal, y no entorpecerlo, especialmente en áreas protegidas cuyos valores en gran parte se debían precisamente a este uso.  
 
Las razas nativas necesitan gran atención de la Administración y la comercialización de productos con denominación de origen una más decidida iniciativa y 
regulación. Hay algunos excelentes ejemplos(30,31). La falta de esto también redunda en el abandono rural y en una industrialización a veces incompatible con 



la función de ecosistemas de base tradicional. Por otra parte, es bien conocido que en la historia reciente se llevaron a cabo en muchos montes abusivas 
plantaciones arbóreas de crecimiento rápido, principalmente coníferas y eucaliptos.  
 
c) Turismo cultural. Tiene cada vez mayor interés por el paisaje de estos sitios. Constituye una forma de revalorización de los mismos y no se aprecia que 
afecte negativamente a los servicios del ecosistema o su estado de conservación general(32,33,34). Dado el carácter marginal de sistemas como éste, en particular 
en algunos territorios del sureste peninsular se observa, sin embargo, que un cambio socioeconómico muy acentuado hacia este sector de la economía también 
genera abandono rural. El proceso de cambio necesita, pues, planes y programas de gestión continuamente actualizados, teniéndose en cuenta que parece 
consolidarse el asentamiento de industrias del ramo en los territorios comentados (alojamiento, restauración y, aparte de la caza, rutas gastronómicas, 
senderismo, recolección, turismo de aventura). El turismo cultural es sin duda una actividad muy destacada entre las orientadas a la conservación activa de 
estos ecosistemas y la promoción de sus servicios. Se ha comentado antes que estos espacios están atravesados por vías pecuarias y antiguos ferrocarriles. 
Son formidables vías verdes para el excursionismo, la educación y el turismo cultural con la oferta de paisajes excepcionales. La explotación de estos recursos 
depende en buena parte de la iniciativa y capacidad de cada Comunidad Autónoma (35).  
 
Especialmente aquí, la idea de Reserva de Biosfera podría adquirir mayor protagonismo. Hoy este tipo de turismo está más centrado en los Parques Nacionales, si 
bien es cierto que el monte mediterráneo, aunque presente en esta figura de protección con unos pocos parques, goza de escasa superficie protegida como 
paisaje cultural. Merece un análisis detallado el balance de beneficios y costes de los espacios naturales protegidos declarados en estos ambientes((36), 
considerando aspectos socioeconómicos y logros reales en la conservación del paisaje y la biodiversidad.  
 

 
Estado y tendencias de los servicios reconocidos en el monte 
 
A partir de las tramas ecológicas y culturales de los bosques y matorrales vistos, la evaluación de los ecosistemas del milenio transmite a la sociedad la idea simple 
del suministro de varios tipos de servicios, unos más tangibles o materiales que otros. La Tabla 1 muestra sucintamente ejemplos de estos servicios para el 
monte mediterráneo. Las tendencias apreciadas en los mismos aparecen en la Tabla 2. Entre los "servicios de abastecimiento", junto a las potencialidades de gestión 
de la energía solar en las zonas con monte, son muy relevantes los servicios alimentarios como carnes, quesos o mieles; las fibras y los materiales bióticos y 
geóticos de calidad, como leñas, corcho, pieles; el agua suministrada desde cabeceras de cuenca a valles y acuíferos o la reserva genética de especies 
emblemáticas, razas y variedades y riqueza microbiana asociada a la comentada función del suelo y almacenamiento de carbono(37). Los "servicios de regulación" 
más importantes se refieren a la ralentización del ciclo del agua en medios terrestres y la atenuación morfosedimentaria, el almacenamiento de carbono en el 
monte leñoso y su incorporación en los suelos de pastizal. Reconocidos esos servicios y la importancia de mantenerlos, la potencialidad de los "servicios culturales" 
es también muy relevante en el monte, destacando los conocimientos locales, funciones del paisaje o educación ambiental.  
 
En las evaluaciones de los ecosistemas llevadas a cabo en diferentes países se reconocen compromisos entre ventajas y desventajas (trade-offs) en el 
aprovechamiento de unos servicios frente a otros. Así, los procesos dentro de un mismo ecosistema (una comarca dada) se relacionan entre sí y, a escalas 
más globales, se relacionan unos sistemas con otros. Esto forma parte de la conectividad ecológica comentada. Los servicios de diferentes ecosistemas se relacionan 
y ‘varían positiva o negativamente’, de manera que el aumento del suministro o el uso de uno puede suponer la degradación de otros. Así, una mayor producción 
de alimentos por aumento de la superficie cultivada y uso de fertilizantes y biocidas, reduce la biodiversidad, suponiendo menores servicios de regulación en lo que a 
la función de la biodiversidad se refiere. No obstante, la agricultura también establece su propio marco para la biodiversidad. Este marco ha sido considerado 
"positivo" en numerosos casos por los conservacionistas. El veto al uso de biocidas permite el establecimiento de comunidades animales de carácter estepario, 
muy valoradas por estos naturalistas. Igualmente, se entiende que los sistemas agrícolas intensivos generalmente aumentan los servicios de abastecimiento, pero 
a expensas de los de regulación o, en su caso, de los culturales, que se tiende a reconocer que muestran "mejor estado" en ecosistemas menos controlados por 
el hombre. Estas tendencias, no obstante, merecen matizarse con numerosos detalles. Por un lado, la tipología de los sistemas agrícolas intensivos es muy variada 
en concepción y en consideración a sus objetivos económicos y ecológicos (la apreciación de la sostenibilidad en cada caso) y, por otro, los servicios culturales 
admiten también una variabilidad notable, desde los considerados tradicionales a los puramente monetaristas. Así, existe el peligro de intentar mantener un 
paisaje-museo de carácter rural cultural tradicional en un contexto socioeconómico que cambia continuamente y que no lo admite si no dispone al menos 
de posibilidades complementarias. El turismo cultural y de la naturaleza es una de las más relevantes. Las propias exigencias de calidad ambiental de este 
turismo representan la posibilidad de desarrollo endógeno en la población local, quizá la única capaz de mantener muchos paisajes culturales tradicionales.  
 
Consecuentemente, se admite que hay compromisos entre ventajas y desventajas a manera de trade-offs o contraprestaciones de diferentes servicios y 
también relaciones de uso que generan "sinergias". El conocimiento de estas relaciones, tanto las de sinergia entre servicios como los trade-offs, parece clave para 
la toma de decisiones asegurando un flujo variado de servicios para el bienestar humano.  
 
El Cuadro 2 muestra algunos ejemplos si se aplican al monte mediterráneo. Realmente el número de situaciones puede ser muy elevado y el análisis de sus costes 
y beneficios constituir un objeto de debate ante distintos escenarios de cambio global.  
 
Implementar formas de gestión que prevean una explotación rural compatible con la conservación del suelo, la función de la biodiversidad y el paisaje es un reto y 
un objetivo que deben abordar seriamente los gobiernos en este y en otros tipos de ecosistemas. Esto supone el compromiso de mantener un tamaño mínimo 
de población rural, reconocer la importancia de las nuevas tecnologías, aplicarlas sensatamente en el campo respetándose el valor del recurso paisaje y, 
como complemento, promocionar el turismo en sus facetas cultural, de la naturaleza y educativa.  
 
Aunque la beneficiaria de los servicios de los ecosistemas es obviamente la sociedad humana, mantener y mejorar este suministro requiere la intención expresa 
que debe presidir todo estudio y descripción de los ecosistemas: su análisis funcional, más que estructural o de mera apariencia, es decir, su análisis sistémico. 
La apariencia, como se ha indicado, puede ser relevante cuando se trata del paisaje, si su valoración es estética y, por tanto, subjetiva, cultural o etnocéntrica. 
El reconocimiento de la función de los ecosistemas para el bienestar humano debería evitar valoraciones antropocéntricas sobre lo "bueno" o "malo", la "salud" 
del ecosistema y otros términos que se han hecho populares en una ya prolongada moda de la temática conocida en España como "medioambiental".  
 
 
 

Ejemplos de trade-offs y sinergias en el monte esclerófilo mediterráneo



Decisión Objetivo Ganadores Servicio aminorado Perdedores

Desarrollar zonas residenciales 
en una provincia 

Mejora de la calidad de vida de 
habitantes urbanos mediante el 

disfrute del campo

Empresarios constructores. Residentes. 
Empresarios de servicios. 

Comerciantes. 

El paisaje rural silvestre y cultural 
tradicional. La biodiversidad. El desfrute 
espiritual colectivo. El turismo cultural. 

Turistas culturales. La cultura 
rural. Ganaderos y silvicultores. 

Mejorar el transporte por 
carretera

Comunicación terrestre a través de 
una comarca con monte esclerófilo y 

dehesa. Rotura del aislamiento 
social. Comunicación socioeconómica 

y cultural

Comercio, industria, cultura. Economía 
agraria. Ganaderos y agricultores de la 

comarca. Habitantes de los núcleos 
urbanos de la región

Regulación hídrica. Suministro de fertilidad 
natural a los valles. Conectividad física entre 
zonas altas y valles y conectividad biológica 
(mantenimiento de la biodiversidad silvestre 

y ganadera). 

Puede no haber ningún perdedor, 
si los proyectos de carretera 
incorporan previsiones de 

salvaguarda de la conectividad 
socioecológica comarcal. 

Promocionar la agricultura 
extensiva en una comarca

Aumento del abastecimiento 
alimentario

Sociedad en general. Los agricultores 
en particular. La cultura agrícola.

Regulación climática local. Almacenamiento 
de carbono. Regulación morfosedimentaria

Ninguno, si el desarrollo agrícola 
tiene lugar de forma sensata. 

Desarrollar el turismo clásico Mejora del nivel de vida de la comarca Determinadas tramas (monetaristas) 
empresariales y laborales del turismo.

El paisaje rural silvestre y cultural 
tradicional. La biodiversidad. La regulación 

hídrica y depuración natural del agua.

Turistas culturales. La cultura 
rural. Ganaderos y silvicultores.

Desarrollar el turismo cultural 
y de la naturaleza

Mejora del nivel de vida de la 
comarca protegiendo sus recursos 

naturales

Determinadas tramas (socioculturales) 
empresariales y laborales del turismo. 
Turistas culturales. La cultura rural. 

Ganaderos y silvicultores.

Ninguno (si el desarrollo tiene lugar de forma 
sensata).

Ninguno (si el desarrollo tiene 
lugar de forma sensata).

Declarar una reserva biológica 
integral

Protección de las diversidad biológica 
local

La comunidad científica. La sociedad en 
general según el conocimiento 

aportado. 

Ninguno, dependiendo del modelo de reserva La cultura rural. Ganaderos y 
silvicultores. Turistas culturales, 

dependiendo de la idea de 
protección aplicada.
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